
EN LA PARTE BAJA de la misma loma se construyó la
iglesia parroquial de El Salvador, un edificio romá-
nico de ladrillo y cantería que fue muy alterado con

el paso del tiempo. En origen presentaba una planta basi-
lical de tres naves separadas por toscos arcos apuntados de

piedra que descansaban sobre pilares de sección rectangu-
lar. La cabecera quedaba organizada en tres capillas semi-
circulares con su correspondiente tramo presbiterial. Pos-
teriormente el ábside del evangelio pasó a ser utilizado
como sacristía lo que obligó a tapiar su arco triunfal al
tiempo que se abría un nuevo acceso desde la capilla ma-
yor. Actualmente sólo presenta dos naves fruto de la “res-
tauración” llevada a cabo en la década de 1970.

Por fotografías antiguas sabemos que el ábside central,
su corto tramo recto y el cuerpo de las naves se constru-
yeron en ladrillo, mientras que para los ábsides laterales
se utilizó una pobre mampostería de pizarra y arenisca.
Actualmente toda la cabecera está recubierta por un en-
foscado moderno de cemento que desvirtúa enormemente
el aspecto primitivo de su fábrica. El exterior de la capilla
mayor se decora con siete arquerías ciegas de medio punto
que cobijan otras de menores dimensiones y rematado
todo por un friso de esquinillas, motivo este último que
también se repite en los ábsides menores y en el primer
tramo de la nave septentrional. Este esquema decorativo
parece una torpe interpretación de los modelos difundidos
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Localidad situada en el extremo meridional de la provincia de León –a 16 km al sur de La
Bañeza–, en la Valdería, zona próxima al límite provincial con Zamora.

En su entorno se encuentran abundantes muestras de su pasado prerromano y romano, así
como buen número de despoblados y vestigios arqueológicos que han sido bien analizados,
entre otros, por Máximo Descosido.

El caserío se distribuye al abrigo de un pequeño altozano en el que se localizan los restos
de un antiguo castro de la I Edad del Hierro sobre el que se asentó posteriormente un castillo
medieval. Según José Avelino Gutiérrez González la estructura castreña fue ocupada de nuevo
en la Edad Media ligada probablemente a la defensa y protección del valle del Eria durante el
proceso repoblador llevado a cabo en la zona. En 1084 ya aparece mencionado Castro Caluone
entre las propiedades entregadas por Pelayo Vermúdez y su abuela Fronilde al monasterio de
Sahagún. Señala el mismo autor que la construcción del castillo debe ser posterior al siglo XI,
en relación tal vez con la concesión de fuero a la villa. A mediados del siglo XII la condesa
María Fernández ostentaba el señorío sobre Castrocalbón –por herencia de su padre Fernan-
do Pérez de Traba– que le había sido reconocido por el rey Alfonso VII en la persona de su
esposo, Ponce de Cabrera. Con el fin de reforzar la población de la villa la condesa otorgó a
sus habitantes una carta foral el 16 de agosto de 1152 basada en gran medida en el Fuero de
León de 1017. Posteriormente, en época bajomedieval, se levantó más al oeste del castillo un
palacio residencial del que aún quedan en pie algunos paredones. 

Iglesia de El Salvador

CASTROCALBÓN
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a partir de las iglesias de Toro y su comarca. En el eje del
ábside del evangelio se abre una sencilla ventana formada
por arco de medio punto con derrame hacia el interior.
Otra similar existía en el ábside de la epístola que fue
cegada al revocarse el muro exterior. 

En el interior, los ábsides se cubren con bóvedas de
horno totalmente revocadas y se abren a las naves a través
de un arco triunfal apuntado. Decoran sus muros con una
imposta de nacela y otra de esquinillas. El ábside del evan-
gelio, hoy sacristía, presenta además un tramo con bóveda
de cañón construida con un curioso aparejo en el que alter-
nan hiladas de ladrillo y de mampostería. Nada subsiste ya
de la armadura de par y nudillo “enriquecida con pinturas
góticas” que citaba Gómez-Moreno para la nave central.

El edificio sufrió a lo largo de los siglos posteriores una
serie de reformas que transformaron considerablemente
el aspecto primitivo de la fábrica tardorrománica. Sabe-
mos que en torno a mediados del siglo XVII el edificio se
encontraba en un estado lamentable como consecuencia

de varios derrumbes sufridos en su estructura, lo que obli-
gó al traslado temporal del culto a la iglesia de San Pela-
yo, situada hacia el norte de la calle de su nombre. En
esos momentos o poco tiempo después se reconstruyó
el templo y probablemente se prolongó su longitud ha-
cia los pies, rematándose el hastial occidental con una
espadaña que es ya obra del último cuarto del siglo XVIII.
Sin embargo, la reforma más importante que experimen-
tó el templo se produjo a raíz de las desastrosas obras
emprendidas entre 1971 y 1972 que alteraron profunda-
mente la distribución interna de la iglesia. En esos mo-
mentos se destruyeron los arcos que delimitaban la nave
de la epístola, se sustituyó el primitivo artesonado mudé-
jar por una cubierta moderna de uralita y se inutilizó la
nave del evangelio. Entre los años 1992 y 1993 se reali-
zaron de nuevo obras de acondicionamiento en su inte-
rior que enmendaron parte de los males producidos en la
intervención anterior, recuperándose de nuevo la nave del
evangelio.
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Detalle del ábside del evangelio
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Respecto a su cronología hay que señalar que se trata
de una obra tardía llevada a cabo en la primera mitad del
siglo XIII. El tipo de arcos apuntados y pilares, junto con la
influencia de la arquitectura románica del foco toresano,
indujeron a Manuel Valdés Fernández a situar la construc-
ción de la iglesia de Castrocalbón a fines del primer tercio
de dicha centuria.

Texto y fotos: PLHH - Planos: LJSA
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